
El proyecto Super-Horta, desarrollado por la Paróquia de São Francisco Xavier de Caparica y 

Agrooxy, pretende hacer frente a la inseguridad alimentaria en zonas remotas como los 

campos de refugiados mediante un sistema portátil de acuaponía. Esta innovadora solución 

se centra en la producción local de alimentos, la educación y la sostenibilidad para 

proporcionar apoyo nutricional a las comunidades necesitadas, minimizando al mismo 

tiempo los retos logísticos asociados al suministro de alimentos. (Nota del editor). 
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​ Los campos de refugiados tienen dificultades para obtener alimentos para las comunidades a 

las que sirven. Sin embargo, una solución a este problema está siendo desarrollada por la Paróquia de 

São Francisco Xavier de Caparica en la Provincia de Portugal de la Conferencia Jesuita de Provinciales 

Europeos. Su solución al complejo problema de la falta de acceso a los alimentos es un sistema 

portátil de acuaponía, apodado “Super-Horta”. Este proyecto no sólo pretende cultivar alimentos, 

sino que también impulsa la educación en ecología, utilizando como ejemplo el ecosistema de bucle 

cerrado del sistema. Este proyecto se encuentra actualmente en fase piloto, para determinar si el 

sistema será viable y se utilizará en los campos de refugiados. 

​ Al frente del proyecto, el P. Luís Ferreira ve un gran potencial en este proyecto. Reflexionando 

sobre el tiempo que trabajó para el Servicio Jesuita a Refugiados, enmarca la realidad del acceso a los 

alimentos en estos campos: “El campo de refugiados en el que he vivido durante más tiempo estaba 

en Kakuma, al noreste de Kenia. Cada dos semanas, un convoy de camiones traía alimentos desde el 

puerto de Mombasa (alimentos que ya habían sido enviados desde otros países). El convoy recorría 

así 1.200 km para llegar al campamento. ¿Podemos imaginar los costes de este transporte regular de 

alimentos, tanto en dinero como en daños medioambientales?”. Esta realidad ecológica se mitigaría 

en parte con la implantación del sistema Super-Horta. Como explica el P. Luís: “Por supuesto, un único 

sistema de contenedores Super-Horta (o incluso varios de ellos) no podría resolver un problema de 

suministro de alimentos como el del campo de refugiados de Kakuma. Pero, al menos hasta cierto 

punto, podría mitigarlo”. Esta innovación a pequeña escala tendría enormes repercusiones en la 

cadena de suministro mundial. 

​ El sistema Super-Horta se desarrolló en colaboración con la empresa portuguesa de 

acuaponía Agrooxy. Según el P. Luís, el director general de Agrooxy, António Ferreira, le propuso una 

idea: “Sabiendo que yo había estado trabajando en campos de refugiados con el JRS, António me dijo 

que había tenido la idea de montar un sistema de acuaponía en un contenedor. Pensó que un sistema 

así podría ser una ayuda importante para las personas que viven en lugares donde el acceso a los 

alimentos (y a la tecnología) no es fácil: campos de refugiados u otros lugares donde la producción de 

alimentos no es posible o no es suficiente. Un contenedor con un sistema de acuaponía en su interior, 

pensó, podría montarse en un lugar (donde se puede encontrar el equipo, y los conocimientos 

técnicos), y luego enviarse e instalarse en otro lugar, donde no hay comida, o donde el suministro de 

alimentos puede ser un problema”. Se trata de una pequeña huella con un potencial de impacto 

significativo. 



​ Este sistema, que ocupa el espacio de un contenedor de 20 pies, se transporta y monta 

fácilmente in situ. Una vez montado y en funcionamiento, el único insumo necesario es la comida de 

los peces. Si no está familiarizado con los sistemas acuapónicos, la idea es que las plantas crezcan a 

partir de los nutrientes de los desechos de los peces. Por supuesto, los alimentos cultivados son 

seguros para el consumo; los desechos de pescado actúan como fertilizante. El agua se filtra y se 

recicla a través del sistema. P. Luís amplió, indicando: “El proyecto empezó hace sólo unos meses. 

Hasta ahora sólo hemos probado a cultivar lechugas. Sin embargo, sabemos que podemos cultivar 

muchas cosas, como zanahorias, tomates, fresas, etc. Esperamos poder cultivar éstos y otros 

productos en un futuro próximo". Si ampliamos este sistema acuapónico, podrá cultivar alimentos 

más densos en nutrientes. Esto ayudaría a las comunidades que no tienen suficiente nutrición, como 

las comunidades de refugiados; podrían obtener nutrición cultivada localmente”. 

Otra ventaja del sistema acuapónico es que los peces pueden consumirse después de crecer. 

Según el P. Luís, el sistema utiliza carpas, unas 100 en total. Señala: “Aunque han crecido mucho 

desde que llegaron, aún son demasiado pequeñas para comerlas”. En cuanto a las lechugas que han 

podido cultivar, “se han canalizado todas a los servicios sociales de nuestra parroquia, que, desde 

hace años, distribuye comida todas las semanas a personas necesitadas de estos barrios 

(actualmente damos de comer a unas 600 personas)”. Todas esas lechugas se sumaron así a otros 

productos alimenticios que distribuimos regularmente". Este sistema puede producir hasta 275 

lechugas al mes, lo que elimina parte de la carga del sistema alimentario local. En las comunidades 

donde el agua escasea, este sistema actúa para preservarla, al seguir reciclando el agua necesaria. El 

P. Luís declaró: “La única agua que se pierde es la que absorben las verduras para su crecimiento, 

junto con una pequeña cantidad de agua que se pierde por evaporación”. Por lo tanto, el sistema 

puede funcionar con una mano de obra mínima, sólo cosechando y alimentando a los peces. 

El proyecto piloto Super-Horta enseña a los miembros de la comunidad interesados a cuidar 

del sistema de acuaponía para apoyar a la comunidad parroquial. Según el P. Luís, esta oportunidad 

no se ha aprovechado del todo, y afirma: “Nuestra idea inicial era dar un total de tres sesiones de 

formación (tres días cada sesión) a varias personas que viven en este barrio. Han empezado unas 10 

personas, la mayoría jóvenes”. El problema, observa, es que “sólo dos [de los diez] completaron la 

formación”. Identifica el problema de fondo, declarando: “No creo que se deba a la falta de interés en 

los temas que se enseñaron, sino más bien al hecho de que las personas que viven en estos barrios 

suelen tener vidas difíciles, y les cuesta perseverar en programas con horarios fijos”. Tras su 

formación, los dos miembros de la comunidad pueden mantener el sistema. 

Si el proyecto piloto tiene éxito, la iniciativa Super-Horta ampliará sus actividades. Trabajará 

con Agrooxy y, eventualmente, con el Servicio Jesuita a Refugiados. El compromiso de Agrooxy con la 

expansión de esta iniciativa es claro. El P. Luís detalla: “Agrooxy podrá apoyar la expansión de esta 

iniciativa: construyendo nuevos contenedores, proporcionando formación y proporcionando 

supervisión remota de los sistemas instalados, a través de internet. "Para que esta expansión 

funcione, la formación es crucial, y permitir que miembros dedicados de la comunidad mantengan el 

sistema es el objetivo final. Otro objetivo de Super-Horta es implicar a los jóvenes. El P. Luís explicó 

que planeaban iniciar visitas escolares a la Super-Horta. Estas visitas permitirían a los jóvenes ver las 

soluciones activas a los complejos problemas ecológicos, inspirándoles a ser innovadores en la 

resolución de problemas medioambientales multidimensionales. 

Laudato Sì implora a las comunidades que respondan activamente a los gritos de la tierra y 

de los pobres. Este proyecto de empoderamiento alcanza aún más los objetivos de Laudato Sì a través 

de su adopción de estilos de vida sostenibles, la educación ecológica, el enfoque en la resiliencia y el 

empoderamiento de la comunidad, y el compromiso de Agrooxy con la expansión, lo que permite que 



la iniciativa tenga una base en la economía ecológica. Como apeló el Papa Francisco en Laudato Sì, 

"se debe un aprecio especial a quienes tratan incansablemente de resolver los trágicos efectos de la 

degradación medioambiental en la vida de los más pobres del mundo. Los jóvenes exigen cambios. Se 

preguntan cómo se puede pretender construir un futuro mejor sin pensar en la crisis medioambiental 

y en los sufrimientos de los excluidos” Esta llamada la escucharon claramente el P. Luís y António 

Ferreira, atendiendo la llamada de los pobres por necesidad. 

Esta iniciativa es realmente única. Se centra en la justicia y trabaja para educar y unir a la 

comunidad en torno a la ecología y la acuaponía. El P. Luís explicó la necesidad de este proyecto, 

afirmando: “Que yo sepa, no hay otros sistemas similares de producción de alimentos ni proyectos 

como Super Horta”. Aliviar la carga del acceso a los alimentos es muy importante desde una 

perspectiva ecológica. Capacitar a las comunidades para que alcancen un nivel de autosuficiencia en 

alimentos nutritivos es clave. 


